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,,No ,e puede tener 11101 que uno Pll• 

tria." L<>RD DYRo:-11 en l,, Profecia del 
D"nte.-Traduccion mejicana del Sr. 
Vizcaino . 

.,No Ge puede tener ma, que una Pa­
tJ-ia." Por e,te pensamiento los héroe, 
de la miai de pequeii.01 supieron hacer-
8t grand,,. Noaotro,, ¡Ay! nosotro1, 
olvidándolo, de grande, que por ellos 
fuimos, 110s hemos htcho pequtiio,. 

i Q.uE nube de sombría desconfianza pasa por mi frente? 
¿Qué horrible duda me eorprende al subir á esta tribuna

1 
so­

brecogido y temero60, como sube. el malhechor las gradas del 
patibulo1 ¿Acaao vengo á representar aquí mi papel en una 

comedia de sacrilegio y de profanacion1 ¿Pienso tal vez que 

los corazones que vertieron lágrimas en la tumba de !O!I már­

tirea1 son los mismos de que brotara sangre para inundar 101 
campos malditos de la civil discordia? ....... . 

No, no. Vengo ii. hablará. nombre de un Pueblo doliente 
y agradecido, que sol!02a de gratitud en torno del sepulcro de 

1011 homl,re11 in11igne11 quo le sacaron de la nada; á poner un 

sudario sobre loe huesos de mis padre11; y penetrado del dolor 

maa íntimo, del respeto mas profundo, á llorar con vosotroe, 
¡ i\fejicanos! 4. colmar de bendiciones las preciosas reliquias de 
los que murieron por la Patria. 

¿Por quá, pues, no abrir ampliamente todo mi corazon, co­

mo á la fresca brifoa de la tarde &e abren las flore• marchitaa 

' 'I 
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y ~tradas por el calor del dia: por qué no abrir todo mi ea­

razon, y acojcr y acariciar el sentimiento con que el cielo 

conmueve todas las almas, y gozar en medio de la tribu­

acion mi.c:ma, y buscar dentro de las urnas funerarias la 

inspiracion que no time mi oscura inteligencia, el elocuentu 

idioma de que carece mi tosca lengua, para esplicar todo lo 

que quiere decir esta liorna ceremonia? ¿Por qué? ......... Porque 

ejcno en este lugar el sacerdocio de la Patria, y para todo sa­

cerdocio se necesita una conciencia pura: porque, si al poner 
mi ofrenda sobi-c tl altar, me dice el precioso y sacrosanto 

Libro de la Li>y Cristiana, me u.cuerdo de que mi !termano tie­

ne en su corazon ulguna cosa contra mí, debo dej'1r mi 11re­
sente sobrt e! altnr, ir primeramente á reconciliarme con tni 

hermano, y despues t:enir á ofncer mi Bacrificio. (•) 
Tiemblo, señores, al levantar la losa de los sepulcros. ¡,Mi 

corazon está limpio! ¡ l\lis lábios <'&tán sin mancha? ¡,Puedo con 

ánimo tranquilo postrarme de hinojos y poner una corona de 

cándidas flores cerca de las cenizas de Hidalgo? ¿Será tan 

casto y apacibfo el incienso con que voy ácmbalsamar su tú• 

mulo, como fué santa y elevada su empresa, como fué gro.n• 

de y noble su cornzon1 como fué sublime y beróico su sacri• 

ficio1 
Mas vuestra conciencia1 señores, os hace al mismo tiempo 

iguales interrogaciones. ¿Es este, os dice, un carnaval de hl• 

pocresía y de perfidia; os disfrazais en él con un traje de mo• 

deslio; llorais como lloraban las antiguas Plañideras; pero ese 

lulo es mas bien pompa furisáica, pero esas lágrimas no na• 

ccn del corazon; y lágrimas y luto cesará.u en el instante mis• 

mo en que cese el triste clamoreo de las campanas; y ue ca­

üon que hoy truena en souidos funerales, estallará mañana 

[•J Si ergo ojftrs t1Lunus t1wm ad altare, et ibi rtcorda• 

tus fue.ria quia frater tuus habet aliquid adt:crsuni te: 
Relinque ibi ,nu11us tuvm unte aliare, tt 1:ade 1irius n:­

co11ciliaTi fratri tuo: tt tuuc te11ie118 ojfenis 111u11us tuum.-

8 :Matth, c. V. \"S. 23. & 2-L 
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anunciando en ecos tremebundos el incendio ¡, d • , , ~ c·1as.ac1on. 

y la muerte en los hogares domésticos? ¿I.a Discordia podrá 

aun en este mi3mo lugar a'IQmar su cabeza erizada Je víbo• 

rosi (O y decir con cavernoso acento· :\I" 1,, , 1 ,, h. · 11 1 d ~IS1 •' CjlCilllOS 

tpócritas! porque para vosotros es un baldon el patriotismo 

es un sarcasmo la gloria, la \'irtud, mentira, ]a.'I convicciones' 

'.ombras pasageras, y las solemnidades patl'ióticas y rclirr· ' 
far · í fi ,.msas, 

sas imp asi e meras tregmis á vuestras envidias y rcn~ 

cores?~----

¡ Paz! Hija del cielo, Palabra de Dios, ingente y l'i.nico deseo 

J~ los hombres honrados! No retires tu inflttencia de esta ren• 

mondo hermanos: aquí no hay enemigos de ln cnlto aq11', no 
ha . t · ' y smo nstes huérfanos, que si perdieron l•l nativa Iimpirza 

de sus almas q - h i ue s1 mane aron su inocencia en lu pcslilente 

atmósfera de las malas pasiones¡ se purifican ahora con el 

llanto, se dan un abrazo de reconciliacion sincc,a dcpo . , nen sus 
f!clios, olvidan sus q_uerellas. 

. ¡C~1~1po.triotas! Si en el dia esclusivamente dedicado á la 

t1erms1ma memoria de las Santas Víctimas quo en las aras 

de nues~rn libertad fueron sacrificadas: si en calo dio. que la 

IIu~amdad y el dolor santifican, que la Rcligion y la bcnefi­

ce~c1a consagran, puede a\guu mf?jicano co!lcebir todavía 

rumes pensamientos de discordia y de venganza· cnton 1 di.. , ces,e 
ec aro md1gno de su nombre,ilegítimo !!U esta familia, y guie• 

ro á no~bre de Dios y de la Patria que se retire de este sitio, 

y nos deJL' besar humildes y arrepentidos el santo cadalso en 

quo so con!lumó nuestra redenciou política ban·a d 
1 

, rcon rau a-

es de lágrimas el venerable féretro quo deposita los restos 

mortales de Hidalgo, de l\Iorclos, do Iturhide. 

¿Qué lenguaje sr>rá propio parn enarrar las altas \'irtudPs 

d; los ~u: dieron el sér á la nacion mejicana; para decir su 

fu patriótica y sublime, au Íürlaleza inquebrantah\c s11 -, .. fi . , per 
s.verancw. m mtai su u.haegac:on heróicai al concebir v lle• 

var á cima el inm >rta\ p:insim1011to d,:, sacarla d0I polv:l d~ 

[tJ D. Patri;i'J de l:J. Ei.;'Jnra. 
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Ja servidumbre en que olvidada yacía? ¿Qu6 plañido laati• 

mero, qué arrullo doloroso será bastante para llorar su tirano 

suplicio, su muerte irreparable? ¿En qué concierto de voces, 

en qué eufonía de palabras, en qué música, si no tengo la 

de los ángeles, podré entonar los himnos funerales con que 

siete millones de hombres libres dan hoy el pésame á su Pa­

tria, y elevan sus fervorosas preces hasta el cielo por el eter­

no dcS(!aneo de sus libertadores?. .. Prrdonadme, r..ompatriotas: 

yo no roy el bardo inspirado, no soy el orador facundo¡ no 

tengo yo que poner en sus tumbas mas que mi sentimiento; 

no tengo yo sino unas cuantas flores, pálidas y marchitas, que 

esparcir sobre sus sepulcros. 

,,Nadie puede tener mas que una Patria.'' Por esta idea, 

por este sentimiento los héroes de lamia, de pequeños supie­

ron hacerse grandes. Nosotros, ¡Ay! n080lros, 1,lvidándo!o, 

de grandes que por ellos füimos, nos hemos hecho pequeños. 
¡Mísera y pobre Humanidad! La historia de tus dias es la 

historia de tus errores y tu orgullo. Nada te ha parecido 

grande si no lo viste rodeado de los prestigios del misterio; 

nada maravilloso ni heróico sino entre las sombras del enigma 

y de la fábula. Los grandes hombres, segun imaginaste, par• 

ticipaban de la naturaleza de los dioses, eran bij06 del Sol Y 
de la Luna: en sus primeros dias fueron salvados de las aguas 

y alimentados milagrosamente, bien por una mansa loba co­

mo los gemdos fundadores dt: Roma, bien por unas palomas 

blancas, como la reina de Bab:lonia: presagiaban lo futuro, 

detenian el vuelo de las águilas, y á su poder y gloria se aso­

ciaban las predicciones de loe Oráculos, los augurios de las 

Pitonisas y has1a el influjo de loa nstros. Mas tnrde, ¡Errante 

y confusa Humanidad! fijaste el orígen de los hórocs en la no­

bleza de la sangre, en la distincion de razas, en la genealogía 

de los reyes, en la primogenitura de los guerreros. ¿Qué dire­

mos ante tí los mejicanos para que otorgues á nuestros pa• 

dre1 ese laurel de gloria con que brilla la frente de los que 

florecieron en i01 siglos7.... Diremos la verdad: diremos lo 

quo dicen la tradicion y la hi11tori11. 

-6-
N ne11tros padres no se mecieron en cunas de oro, ni entre 

Eedas ni p(irpuras: no fuero:1 de estirpe régia, ni hijos de fan­
tasmas1 ni de prosapia de conquistadores. Nacieron eu cho­

znR humil<lesi salieron del pueblo, so edLtcaron en la escuela 

del infortunio: fueron 11cnci!los como la verdad, nobles como 

todo leal sentimiento, democráticos como el espíritu del cris. 

lianismo, modestos como el Hijo del hombre, simples y hu­

mildes como los Apóstoles de la Dfrina Palabra¡ pequeños co­

mo la arena de la playa que fija el "hasta aquí'' á las pode­

rosas olas del mar embravecido; pequeños como In semilla del 

árbol ~! Evangelio, en cuyas ramas frondosas iban á reposar 

las aves del paraiso. Pero la mirada del Poderoso, que ha 

hecho caer á los monar<'as de sus tronos y ensalzado á los 

humildes, se fijó sobre la pC'queñez de sus siervos, y desde 

entonces fueron ellos llu:nudos dichosos en toda la duraclon 

de 10& siglos (1): su sencilla modestia es desde entonces el tim­

bre mas bello de su eminente gloria, su pequeñez enalteció tan­
tas virtude!I, y la oscuridad de sus cunas es el mas sorprenden­

te y herm0&> contraste que puede formnrse con su escelso he­

roismo. Pues así como el Espíritlt de Dios hizo de toscos y 

rudos pescadores, sábios profundos, orudores elocuentes, ilus­

tres mártires; el amor de la libertad,. cmauaciou purísima del 

Espíritu de Dios, hizo dt' atjue1106 párrocos oscuros
1 

de aque• 

!les aldeanos inermes, de uqut!llos esclarnsdecdiehados, capi­

tanes intrépidos, guerrreros valerosos, caudillos in\·encibles, 

mtrtires tambien, que en la cumpaña ó cu el cadalso murieron 

por una esperanza: la de fundar una Pntri11. parn sus hijos. 

Y trescientos años de un negro eclipse; siglos enteros do 

horroroi;a esclavitud, de incomunicacion judáica, de obedien­

cia pasiva, precedían á la maravillosa concepciou del inmor­

tal pensamiento: un sus1iiro por la libertad era un crímen; un 
ensueño de gloria se eastiga!:ia con la pena de Ju traicion. 

Y aquellos héroe!', despues <le iurgos dias de inquieta zo. 

zebra, tras largns noche, de insomnio y de meditacione1 

[l] S, Luc. cup. lv. 48 y 52. 
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, d m,·cntras otros dormian, pcm;ando Y pa­profllndus, \'t',an o 

drcicndo mientras otros gozab:m, combatiendo y luchando 

mientras Jns demas BC entregaban á. la indiferencia ó al dcs-

·n otros rccn""5 que su génio, sin mas intcrcs que el canso; si . . , 
1 

de su Patria, ni otra ambicion qui' la fchc1dad de s~1 pu.b,o, 

,.- 1 cadni•' c:<lui.laro•i el óltimo a!icnto haciendo vo-1mu1cron a ~"' • · 

l 1 . lo por la cxistcucia dichosa de una nuci011, ideal Y 
os a c1e 

I 
b' 

quim6rica e.ntonccs para el mayor número_ de los qu~ l ~ Ltm 

formarla. ¡Gloria sin ejemplo, pcirtcntosa, imponente. iGlo­

ria que el entendimiento mas alto no puede medir, y el al­

ma sublime apenas acierta á comprcudcr! Si es verdad que 

1 mpo' del ingenio como en los de Ja material vegc-n ~ • . 
l . . a'cmas de !ns ¡)}antas que todos los dias se riegan Y aczon, \1 

cnltivan (1), otras hay que de su propia w,lunlad nacen y 
crecen ma:1 hermosas, cierto es tambicn que, hablanJo de los 

grandes hombres, Dios solo posee el ser.reto de _su orí~en; na­

da mas qno gloria suelen dt'jar en pos de su e~1slenc1a (2). 

Y . ·Dónde están Patria mia, \'imlnJó\'en, huérfana s1 no,¿ • . 
desvalida, madre sin hijos, dónde están los qu~ rompieron tus 

d ¡ ·Silencio Scñort"s! .. , . Lleguemos al panteon cacnas.,,.1 • 
"f l Alcemos rcspduosamente la losa del se-de los w 1111 os.••· . 

_ , 1. tl1 ... . E~lllelctos inmóviles, cadáveres fnos, pulcro, •. , •, ira · . . 
d E tierra y polvo convertidos hibios descarnados y mn os. ··· 11 _ 

Sns hucso3 horriblemente mut1lados por sus corazones. • · · 
_ d Sus venerables cabezas taladradas por el plomo ver ugo. • · · . 

d l de las viles ei;carpias en que fueron rnhtt-
lil acera a pun a . . 
manamente cnclavado.s y cspueslas á la cínica cunoS1dad do 

bl .·¡ "do Aun cst.i.n ahí todas las señales del un puc o Cn\l ect . . . . . 
, 1. . · :\[iradles! .... Ellos son los quo nos d1c -ba1baro sup 1c10. • • • 1· l . 

P l . rrt ·Có o no nos es dado infundirles la vida con to-ron ana ... 1 ,n . 
do nuestro aliento! ... ¡ Dioi:i! ¡Arbitro Supremo y Ommpoten-

1 - b I lo de la vida' ·Quieres que aquí mismo so der-tc, l ueno a sou ·t. 

(l] Num in ingenio quoq1u, sicut in a_gra, qur11nquam 
alui di1L serantur atque elaborenltll', gr_atiores tamen, qua 
,ua sponte nascuntur. T1,c1TO. Ana\. hb. l. 

[2] D. P. de la Escosura. 
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rame frnsta la ~ltima gota do nuestra sangre, con tal de que 

un soplo de tu divina esencia Yivifiqnc esos restos inanima­

dos? ¿Quieres, Señor, mi yjda, quieres la de todos los mejica­

nos aquí presente.s, por la !!Ola vida de Hidalgo, por la de l\lo­
relos, por la do Guerrero, por la de Iturbide, ó por la de l\h­
tnmoros1 ¡Oye, fü•iior piadoso, el triste quejido de mi Pa­

tria! ¡::\IiraquP se ha gucdado sin gloria, que ha perdido to­

da esperanza! ;::\lira que ya no tiene padres, que ya no tiene 

mas que ingrat0s hijos¡ que no tendr:L quil'n la defienda, ni 

quicu Ycugue sus injurias; qu eno pasarán muchos tlias sin 

que postrada de rodillas tenga que pedir al cstrafio que Je deje 

un pedazo de tierra en donde reclinar su cabeza! ¿La con­

denas, Dios piadoso, la condenas á la reprobacion eterna, á la 

deshonra y al vilipendio? ¿Para qué, cntonce111 permitiste que 

so Humase libre, q11,.. tuviese un lugar entre los grandes pue­

blos de la tierm, qu, s~ alimentase de ricas esperanzas y do 

falaces ilusionri;? .A! menos l.'! que duermo no siento su cau­

tiverio: al menos el ciego de nacimiento no puede sentir tan 

amarga soledad, tan honda des\·cntura, como el que á. prt>­

sencia de las montañas de nieve, de la verdura de los pra­

dos, del cristal de los arroyuclos1 de toda la grandeza y luz 

de la creacion, pierde súbitamente la vista y queda sumer­

gido en uua noche eterna y profunda. ¿Pnra qué, pues, des­

pertamos del ,meño de nuestra serridumbre? ¿Para qué abrir 

loe ojos á la hermo~u.ra de In libertad, si indignos de ella he­
mus do perderla1 legando á la posteridad uu nombro para 

nosotros de infamia, para nuestros hijos de vcrgiicnza? ... .. 

Si n&Í está decretado, ¡Dichosos los qne murieron en uua 

creencia, cuy0& ojos se cerraron cu el aura de la esperanza, 

cuyos hueSOo hallaron un sepulcro en la tierra de su Patria! 

Nosotros, ¡Espantosa ideu! nosotros tul vez ne. seremos due­

ños de scfialnr, al morir, el tramo del campo belldito en que 

nuestros hijos puedan libremente poner una hmui!de cruz 

funeraria!!! ..... . 

¿Por qué ianta desdicha/ ¿Por qué cayó robre nmc-(ltros la 

iw:xornble maldicion?.... Porque füimos ingrato~: porquo 
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no supimos estimar el heróico sacrificio de nuestros padre~; 

porque al pié de su cadalso echamos suerte sobr~ EUS v~sl.1-

duras empapadas en su sangre; porque hoy mismo qmzá.s 

pronunciamos sus santos nombres sin qn~rc~ compre~de~ks; 

1eemos sus ilustres haznñns sin ánimo de 1m1larla.s; d1lap1da­
mor los inmensos bienes con que nos heredaron sm pagar lae 

legítimas deudas: porque, olvidando que unadie ,puede tener 

P 1 •a,, de grandes que por ellos fmmos, nos he• 
masque una a n 1 

mos b(•cho pequeños. 
Hidalgo y Allende, ~lorclos y l\l~tamo~s, en su agonía 

1 
. al exhalar el último suspiro, veum tal vez á la 

pos rtmcra, d 
1 d sn génio un porvenir ceniciento: "L88 gotas e nucs-t~: s:ngre fecundarán espinas; de nucstra11 lágrimas brotarán 

d
. d" ,, ca., 80 di¡' eron. y no obstante el funesto pre• ,seor ias, a 

!ICnlimicnto, se sacrificaban gustosos, con fe viva,_en una ~a• 

tria que babia sido la mas bella i\usion de BUB d1as; m~nan 

106 h.iroes como mueren loe mártires, tcmendo como mueren i,; , 

en su corazon un aliento que les decia: ,,No se puede tener 

mas que una Patria." . 
lturbide y Guerrero •... Mi coruon se estremece, 1111s lá.• 

bios no pueden articulnr las palabras.... Iturbide y Guerrc• 
ro podinn desdo Padilla y Cliilapan lanzarnos el rayo de una 

maldicion etemn y hundirnos en el abismo; pero en el fondo 

de su alma geni?rosa tenían un sentimiento de amor inagola• 

ble: "Nadie, se decían, nadie puedo tener mas que una Pa­

tria, y Méjico ~s la nuestra." 
Aureola de e~pléndida gloria circundaba la frente de l\lé­

jico en la primavera de su libertad: sn horizonte de perlas1 

su porvenir venturoso, era la em·ídia de todos los pueblos. 
Pero rompióse el vínculo que nos unía; bastardos interese11 

ocuparon el ltigar de las nobles ambiciones: odios mi~erabl~s, 
.d. •nes paL•:oncs execrables abortaron la d1scord1a. en,·1 ias rm , .,, 

¿Qué era la Patria, qué la Religion, qué la 1\lor~I en oque~\os 
dia8 tenebrosos en que la proscripcion y el destierro sumian 

en ltt orfandad tantas familiai:, en que la sangre manchaba 

nuestras mar.os, en qne el vértigo feroz de la venganza y do 

ltt muerto empailaba nuestro11 ojOB? .... Olvidábamos, entort, 
ces, qOe ,.Nadie puede tener mos qne una Patria." 

Vino despues la inf{fatitud: para los inmortules fundadorelf 
de la Nncion Mejicana 110 hubo estátuas, pirá.mides ni mo• 
numentos: para ellos el olvido, la impostura, la calumnia¡ la 

calumnia, que si puede ser por mil voctls desmentida, deja 

siempre una señal de su veneno sobre lti ticrrll dando Se 

arrastra. 

¡Ah! Cuando otra ,·ez volvamos á s~r infelices y m'eeros 

esclavos; cuando otra vez el horrífico chas~11ido del látigo es. 

trang ·ro que descargue l!IObre n ucetras espaldas, se dejo oir 
en medio de las plazas públir.as; cnando la humillaeion y la 
afrenta anonaden nuestra existencia, p,1rdida ya para sicm., 

pro esta libertad que hemos prostituido en bacanales Mtáni. 
cas, entonces, deshojados ya los cipreses que dan sombra á 

la tumba de los ilustres muertos1 no habrá. siquiera en dondo 
fijar un recuerdo, en dondo cifrar una esperanza: entonces 

una voz terrible, implacable como el remordimiento, pregun­
tará á los impostores 11si se puede tener mus que una Patria." 

A un pueblo inesperto en la dificil senda de la libertad; que 

conquistó la suya por BUS propios esfuerzos, que la ha deferl• 

dido sin auxilios ngenos: á un pueblo combatido por la discor• 
din intestina, decirle que In eunadesu Patria está sellada con 

la marea del crímeu, que sus grandes hombres fueron insig­

nes malhechores; es querer decirle que no ei':iste1 que no tie• 

ne padreei que es un pueblo e:i:pósito, que carece de histo. 

ria, que no tiene mi11iorl en la tierra ni porvenir ni cspc• 

ranzas. La vida de las naciones, como la de los individu1e1 

no eonsisle solamente en el físico mecanismo de sus animales 

movimientos. Est:l mas bien1 y principalmente, en el cazona. 

ble ejercicio do sus facultades morales. El hombre que no 

cree, se slticida: el que no ama nJ tiene recuerdos ni l'SJ>C· 

ranzas, \'egeta en ttn campo de cenizas. Así los pueblos, as{ 

las naciones. Con la duda en el corazon, con la incertidum• 

bre en el cspíritn1 las enerva y paraliza el escepticismo; no 
aman su dignidad ni su gloria ; no tienen la conciencia de su 
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poder, ni crnfiam.a r:11 rns destinos, ni fo1talcza en sus tcsu• 

luciones. La indifcrc1;cio, cnanc!o mcnoi;, laxa tcc!cs los re­

sortes <lo su ,·igor; el egoi~mo pervierto ó extravía sus mejo• 

res inclinaciones; parn nada grande tienen aliento; pasan sus 

dias en la pereza¡ ~e consumen, y murren. 
La. ca\mnnia entro nC'eolrcs se ha vestido de todos los co­

lores, ha recorrido todas las Ecndas. Apellidu11do al ínclito 

Hidalgo ca pitan de bandidcs, i;in mas plan ni mas sistema en 

su gloriosa immrreccion, que el asesinato y el robo; y suponien­

do en el graude Hmbide un vil instrumento de los mi!;('rnbles 

intrigas de le.a palocicgos y corte:,:ancs de Femando Vll, ha 

fomentado y atizado el otlio de los partic1CB1 no para disputas 

civiles, no pnra cucstior.u políticas: para t1•:das de Patria y 

nacionalidad. 
l,a calumnia ha k.gra<fo sus fines, orillándonos al hondo 

precipicio de nuestra pcrdicion: dudamo11 ya do noootros mis• 
mo~, do nuestras ley1.:s, de nuestros magistrados: hemo11 llega­

do á. pcns.ir que la nacion es incapn.z de su soberanía: nos 

acusamos unes ú. otro8, nos mfl\declmos, nos envidinmos, no!! 

aborrecemos: nuestros gobiernos presentes y pnsados, nues­
tros hombres de estado, nuestros sábios, nuestros poeta!', 

nuestros i11stitucioncs, nuestros asambleas, nuci:;tro pueblo, 

nuestro ejl:rcito, nuestra guardia nacional, todo, todo lo nues­
tro es malo: t.'ll 1iadu. de lo nuestro tenemos fé ni confian• 

ia. Y sin embargo, en rr:cclio de este mor de dudas, en 

mcd:o de este caos de r,crplrj¡daJ y confusiones, un mejica• 

no que siente tantcs males, que no pmde ser indiferente á. 
tamañas desgraci1•s, os dice de!'de eEta tribuna cnn el core.• 

;:on lleno de tvnnento: ¡Compatriotas! ,,No se ruede tener 

mas que una Patria, y Méjico es la nueEtra." 

¡,Qné deplorable c('guedad nos perturba, qué f11.talidad uos 

persigue? ¿Por qué desean alguc.os la antiguadominacion es-

11afiola, ó apelan al desesperado recurso de un estrangcro rey, 

cuaudo en este caso no seriamos dueños de leva11larlos ojos .í. 

la prcf ncia 1H mas t'(•~urde, del masdcspn:ciablc de i;ussat6· 
lites! ¡,Puat q1:..í picui:au otros en la malhadadn incorporacion ú 
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mm familia que no es la nuestra, que nos vcria como bastardos, 

como ad\·encclizos,cuando todo el brillo de nuestras cadenas 

solo serviría para alumbrar las hncl!as de dis'.10nra y de infa­

mia que dejaríamos entonces en el camino de una prospcridatl 

i~nominiosa y delestable1 Vireycs ó Procónsules; despotismo ó 

prometi<la. lib~rta<l por manos agcnas, todo es lo mismo para la 

nacion desdichacla que ha p3rdido su nombre ...... , Na die puede 

tener mas que uua madre: para la. triste orfandad no hay mas 

c¡ue madrastas crueles y mercenarias. Así tampoco, ¡l\Iejica­

uos! oidme, c&euchad estas palabras quo quisiera grabar con 

fuego en vuestros c:>razoue$: ......... ,,Nadie pu~d~ tcnr>r mas 
que mm Patria, y l\léjico, la hermosa aunque d1·sgracinda 

l\Iéjico, es la nuestra." 

Si Méjico está. pre:-deslinada á dtsapart'Ct'r del catálog,,l do 

las naciones independientes, au:1 d••spues de que sus hijos 

hayan hecho todo linage de esfüenos para d~fcndcr este dul­

ce título de P.ujicano11 este nombre l('gítimo que heredamos 

de nuestros padres, entonces Yate mil veces mas que sucum­

bamos con honra, que acabemos sin balden y podamos alzar 

la frente limpia hasta las etéreas nub:-R quo les circuyen de 

uplendcnte gloria, y decirles: ¡ Hidalgo, :'.\lorclos, ltmbicl~! 

Vuestro pueblo que va á morir os saluda: vuestro pueblo, que 

todoi menos el honor, lo ha perdido, os lo devuelvo puroi os 

tntrega intacto el depósito que le confittsteis. 

¿l'or quó murieron esos mejicanos ilustrc.s1 l\Iurierou para 

dar un testimonio di:l lo que es el aliento de Dios, el alma es­

pirilltal formada á su imágeu y semeju112a: murieron, sí, para 

el mundo material¡ pero el claro pensamiento do aquellas iu­

telig,mcias sobrevivei y anirnn, y hace latir, y electriza el co­

rnzon de todos sus hijos. Perenne, duradera, indestructible y 

eterna es la grandiosa idea que les arrebató á nuestro. vista: 

esa idea no puede morir, si n080tro,.: recordamos lo que por 

ellos fui:uos. 
¿Qué erais, si no, V060lros, ¡Balderas, el artel!ano modesto, 

valiente y gcnero&'Jj )1artinoz de Castro, la rosa. ~8 oro de la 

juventud mjcicn.~o.; PQñllii:u:i el int1úp;do; XiCO'ioncnl ol bra-
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bo; Leon el invencible! qué otra cosa erais vosotros, sino flo• 
res d.l árbol que plantara Hidalgo, destellos del valor de Mo­

relos, ecos de la palabra de Iturbide? ¡,Qué erais vosotros, jó­

venes alumnos del militar colegio, sino renuevos tiernos, pero 

lozanos, de tanta virtud y tanta gloria L ........ . 

Sí, mejicanos: no está perdida toda esperanza; no es el es­

tertor de la muerte el síntoma que revela esta festividad 

que nos honra, fúnebre, desinteresado, laudable recuerdo de 

los fundadores y defensores de nuestra Patria. El objeto de 

la vida social es el bien, y el bien es esencialmente moral. 

Cuando los sentimientos generosos no se han estinguido has­

ta el estremo de presentar una sociedad abyecta y em·ilecida 

por el sórdido interes, hay un signo de vida moral, una 

esperanza de salud social. A despecho de la calumnia y de 

la abominable discordia, nos quedan todavía las tumbas de 

nuestros padres. 

¡Las tumbas de nuestros padres! Ancora sola de nuestra 

esperanza postrera, blanca barquilla que flota sobre las ne­

gras y tumultuosas olas de la discordia; vivo y centellante lu­

cero que nos marca una ruta luminosa, pu€rto de abrigo en 

los procelosos dias de nuestro infortunio. 

¡Las tumbas de nuestros padres! Lugar bendito qu~ pode­

mos aún humedecer con nuestras lágrimas y cubrir con nues­

tras flores; foco de gloria do donde pueden partir g r• des y 

generosas a~piraciones; vínculo sagrado que no pueden rom­

per nuestras envidias; fuente de amor y fraternidad en que se 

apagan todas las innobles ambiciones. 

¡Las tumbas de nuestros padres! ¡Felices, porque están to­

davía en el seno de su Patria! Ninguna de ellas está. en la 

tierra que vendimos al Norte-Americano: ninguna de ellas 

mendiga todavía la compasion estrangera! ......... . 

¡Las tumbas de nuestros padres! Pues si por ellas no fuera, 

¡,Qué nombre, qué dignidad, qué orgullo legítimo, qué historia, 

qué presente, ni qué porvenir tendria esta pátria infelice, que 

propios y ~straños abatir y envilecer pretenden, que propios y 
cstraiios ab.andonan en el sclemne dia .de sus conflir:tos?--. 
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¡Las tumbas de nuestros padres! K a<la mas nos qucJa, ¡ :\fo. 

jicanos! perdido este bien, lo hemos perdido todo ...... Y nadie, 

quiero repetirlo, ,,nadi~ puedo tener mas qtte una Patria." 

¡Supremo Hacedor del Universo! Hace pocos instante¡¡ 

que sobre las aras de la mas suntuosa basílica cristiana del 

N uevo-l\Iundo, un sacerdote de tu Sauta L ey, visible apena¡¡ 

entre las nubes de incienso que subían á los cielos, alzaba una 

Hostia cándida, purísima como el Cordero sin mancha: los de­

mas sacerdotes se postrab:m besando la tierra; los magistra­

dos y los guerreros humillaban su frente hasta el polvo; las ar­

mas Y los estandartes se inclinaban tambien mústios prego­

uando su nada ante tu poder infinito y ~oberauo. En ese con­

junto de armonías, en ese cómulo de sublimes demostraciones, 

había un svlo deseo, un s~ntimiento solo ...... Allí derramé mis 
lágrimas: allí, cot1 el corazun, no con la mano, arrojé un pu­

ñado de tierra encima de los huesos de mis padres, diciendo 

con el alma, no con la lengua: ,,Blanda os sea." Allí.. ......... . 

Pero no era yo solo: era todo un pueblo; tu sumiso, lit religio­

so, tu mejicano pueblo, que con U11a de aquellas palabras que 

nunca mueren porque se vuelven al seno de tu Yida infinita: 

¡Señor, te decía, concede á. los mártires de la Pátria mejicana 

el eterno descanso de los justos; dales un asiento cerca del 

trono de diamantes que dá luz á todo el Universo!!! 

Y este sentimiento no puede ser estéril.... El Pueblo Mejica­

no recuerda que al morir sin fortuna y sin liqnczas los funda­

dores de su libertad, dejaron en este valle de lágrimas, viudas y 

huérfanos. La Patria los adopta, y con la pequeñísima demos­

tracion en que hoy intenta aliviar su des1.nparo, quisiera darle~ 

todos los tesoros que valia la sangre de sus antepasados, si es 

que la sangre de los hombres heróicos puede comprarse cou 
algo mas que con lágrimas ....... . 

¿Qué nos resta, ij_\fejicanos! hermanos n,ios, qué nos resta 

para acabar de hacer santo y memorable este dia, q UP. lava y 
purifica todos los borrones de nue,tra pasada historia: para 

hacer mas i:laro y mas brillante el Sol de amnistía y reconci­

Jiacion 1.¡uo ha presidido esta ceremonia: para que su fulgo: 
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a\u;nb:e hasta lasmns remotas generacL1n!'s tnC'jic:in1L>? Voy 
ó. decíroslo. ¡Qoiera Dios que mis palabras no s.!an H.:térilcs! 

Allá en la risueña aurora de nuestro. Jib.:'rtad¡ cuando esta­

ba vírgen el patriotis:no y no tcniamc-s r.:mordimientJs¡ cuo.n -

do pnt·b!os y gobienrns. lt"yes y costumh:t!S, d~s'.!OS y ambi­
ciones eran todos de la Patria y p:)r la Patria, u:1a ley previ­

no que para desagravio de las cenizas de los héroes consagra­

dos á su def..:nsa, se exhumasen las de los B.meméritos en gra-

110 heróicn, y se depositasen c11 una caja, cuya !lavo S'.} cus­
todiase en el archivo dd co::igrcso: que el terreno d,:,nde estas 

víctimas fueron s:i.crificadas s::: cerras.:- con Yerjns, s~ adorna­

se con árb•Jlcs1 y en s,1 centro se levantas~ una s'!ncilla pirá.­
mide que rccordas~ á. In p:>stcritlnd el nomb!.·e d'.' sus lib~rta­

dores: qne en la C:itedral Sil levantas:! un S:!p:.1\cro en que se 

dep::>~itaso la caja, con una inscripcion análoga, y un:i. dipa­

ta~ion del Congreso reeogieso la llave para entregarla al Pre­

sidente del mismo en s:?sion pública. 
La Humanidad

1 
la Religion 1 la Patria, la gratitud, nuestros 

peligros mismos
1 

los mas sagrados intcrcs .. s, exigzn que esa 

l<'y sCa cumplida en todas su¡; part('e. 
As..'lciemos á. los d.;-!i::OS gen('ros:,s d! los síbio3 lc¡isla­

dores que ta dieron, nuestro mas ardiente y vivo patrio­

tis:no, nurstro amor mes sinc~ro, nuestra gratilud mas ínti ­
ma, para p:!dir en este dia á. los r:-prcsr::ntantes del put>b\01 al 

Supremo Gobierno, ú. la Nacion entera: 
Que!!:' quemen día y noche preciosos inciens:>s en tnrno de 

a'l,url sepulcro qur encerrará. con las ccniz.as do los i]U!lres 

m:lrtircs de nu~stra. IndepC'ndencia., toda la g:oria1 to<b el 

porvonir
1 

y toda b. cspcramm do mtestra Patria: 
Qu:) los nombr<'s y la memoria de los Padres do nu<!stra 

libertad sean prácticamente respetados; y que la foy, la opi ­

nion1 y el a:n::>r de los mejicanos, en to:b conform~•s 1 declaren 

impío, indigno del título de mejicano, á tocb el que se atro• 

va á. ultrajar su santa memoria: 
Que la sm:rte de nl1c.stra Patria1 de nucs~ra Independencia. 

y lib:!:ta.!~R, ir.n. tamb¡,::n dep...sitada d,)n\ro de las vonoro.bles 
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urnns c¡11eco11Een1en el sagrado dC'¡>ó 't • ,si o, como e?l un paladio·• 
a cuy~ derredor formemos todos un mmo con n11e¡;,tros c. 
chos,Jtmn::do defenderlo hasta derramar 1 -<¡ ·· p -.., a u urna gota dt, 
nuer:<lra sangre: 

Que esas mi~ns arena benditas y ungidas todos los días 
con nuestras lágnmas1 ~'an un cmhlema de =rdon . . r ·1 1·• Jamru~ 
ia1 uu as1 o p.:'.l.ra todo mejicano q . 1' . ue, pcl"St'gmdo por odio 
it1cos, se a.coja á la indulgencia ele sus 1 . is po-

Q 
1crmanos: 

ue cu3ndo la Patria esté CJI C'li . 
á. la cspC'ctacion pública en nue tp groi so ammcie poniendo 

s ros templos esas r • 
crosantae., y que dC'sdc es ~ re 1qmas sa-

e momento C<'SO todo . 
cordia, todo acento de r.nsion y d grito t!e dis• 

• 1' 0 orgullo tod • 
mésttca

1 
y se unan todos 1 

1 a cnestion do-
os corazon1:s y se a 

brazos pnra defond,•r ln rica he . ' rmen todos los rcncra c¡uo nos Ir 
!ros padres, y sea ,·il trnid . d . garon JIUe[. , or ) reo e mncrle . 
d,:, e!<' anuncio SI' üº'"crn á 'quien dC!lj)UC's 
. .. propagar la <fü·isi<,n ent 1 1 . 
JOB de una misma familia: re os 1i-

Qne todos los mejicanos, en fin, comenccrnos . 
reconciliacion y de concordia ., f d en este d1a do 

• , iJ. un ar esas costu b 
medio de Ju moral y la \'irtnd en tod m res por 
t d os nueJ;tros hechos d 
an o en los públicos una política nobl• f ' u op-

. "' ranca y ge 
no acogiendo sino elevados pensami•' t d ncrosa, 
l · · n O!<, esprendiénd 
, e pasiones pequeñnsi no teniendo e fi onos 
Pt· · •nin, ma~nortequ l 

a ria1 m otro propósito que su fc!ic'd el e ª 
miento. 1 11 Y su cngraudcci. 

¡)!ejicanos! Pueda yo, como he sub·d 1 
t 

.b lo as grad.:'.l.sd t 
r1 nno, @ubir las del cadalso á , . o e¡:r a · morir por m1 Patria 1 

·Plcguo á O- 1 • 
i tos que a gun din, viendo ií. /a Ue . bl' .. 

cana radiante de gloria próspero 1 1• pu 
1
ca i\i eJ1-

1 ,t•1zydotodoel d 
respetada, pueda YO repetiros cercad 1 1 muo o 
d 

' ! . l' sepu ero de Hidal 
o ,1 orelos y do lturbide pueda . . go, 

ble org11llo1 conmovido d _.r JO _r_C'p.etirosi llorau<lo de no­
e O.rutent(' ¡ubilo de y·b d 

siasmo.......... · ' 
1 

ru or cntu-

N O SE PUEDETE,\'ERMAS QUE , 
Y )!EJJCO, S!E)IPRE )!EJIC-O y S~~~ PAT RIA, 
ES LA NVESTRA. ' MEJ ICO 
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siego públic, 
males que c< 
ha parecido < 

l. os Par 
quen por los 
ocho hombr, 
&eña y contri 

2. os Cua 
pac1on no p1 
mismos, previ 
rán precisam, 
de los gefes d, 
que reuna la ¡ 

3. os Las 1 

que en los casi 
caso ejecutivo 
cuente infragai 
respectivo alca 
ocurra el hechc 

4. os Los g< 
respondan sin 
hombres, farol : 

5. os Los m 

cuentren, s 
sario cercic 
dido. 

A 
de manzan. 
gefe de la 
avanzará t 
teniéndose 
que lleve e 
al que lo e 
biertos, y i 

seña, y el 
cada rondi 
guntada. 

8. es: S 

sea la que 
de cuartel 
ña que no 
gun prete: 
cho en est 
cuartel, a1 
para pone1 

9. os I 
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